
 

 

 

 

                                               

 

 

        

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Sal 39,2.4ab.7.8-9.10 

R/. Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad  

 

Santo Evangelio según san Mateo (5, 1-12a): 

En aquel tiempo, al ver Jesús el gentío, subió al monte, se sentó y se acercaron sus discípulos; y, 

abriendo su boca, les enseñaba diciendo: «Bienaventurados los pobres en el espíritu, porque de 

ellos es el reino de los cielos. Bienaventurados los mansos, porque ellos heredarán la tierra. 

Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán consolados. Bienaventurados los que tienen 

hambre y sed de la justicia, porque ellos quedarán saciados. Bienaventurados los misericordiosos, 

porque ellos alcanzarán misericordia. Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán 

a Dios. Bienaventurados los que trabajan por la paz, porque ellos serán llamados hijos de Dios. 

Bienaventurados los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el reino de los cielos. 

Bienaventurados vosotros cuando os insulten y os persigan y os calumnien de cualquier modo por 

mi causa. Alegraos y regocijaos, porque vuestra recompensa será grande en el cielo». 

            Lectura del libro del Apocalipsis (7, 2-4. 9-14)                                                                                                  

                                                     

                          Lectura de la primera carta del apóstol san Juan (3, 1-3)  

  

 

LA PALABRA DE LOS PAPAS 

  

Las Bienaventuranzas traen consigo una nueva interpretación de la realidad. Son el camino y el 

mensaje de Jesús educador. A primera vista, parece imposible declarar bienaventurados a los pobres, 

a aquellos que tienen hambre y sed de justicia, a los perseguidos o a los trabajan por la paz. Pero, 

aquello que parece inconcebible en la gramática del mundo, se llena de sentido y de luz en la cercanía 

del Reino de Dios. En los santos vemos cómo ese Reino se acerca y se hace presente en medio de 

nosotros. San Mateo, acertadamente, presenta las Bienaventuranzas como una enseñanza, 

proponiendo a Jesús como Maestro que transmite una nueva visión de las cosas y cuya perspectiva 

coincide con su camino. Las Bienaventuranzas, sin embargo, no son una enseñanza más, son la 

enseñanza por excelencia. Del mismo modo, el Señor Jesús no es uno entre tantos maestros, sino el 

Maestro por excelencia. Más aún, es el Educador por excelencia. Nosotros, sus discípulos, estamos 

en su escuela, aprendiendo a descubrir en su vida, es decir, en el camino que Él recorrió, un horizonte 

de sentido capaz de iluminar todas las formas de conocimiento.               

                                                                                                 Papa León XIV 

                  1 de noviembre de 2025 

SOLEMNIDAD DE TODOS LOS SANTOS   1/NOV/2026 



  

                                                                                                                                       

                                                                                                                       

         Avisos: 

          Horario de Misas  

            Conmemoración de todos los Difuntos: 

            9:00, 12:00 y 19:30 

                Importe recaudado en la campaña del Domund: 

                            5.330 €                

  

  

  

 

  

Bienaventurados los pobres ... 

Si fuéramos muy humildes y despojados de nosotros mismos, ya no valoraríamos lo que nos es propio 

y miraríamos como gran honor el servirnos de lo que otros han usado antes. Eso nos pasa porque no 

hemos puesto todo lo nuestro en común y sin embargo es una cosa que se debe hacer al entrar en 

religión; cada Hermana debería dejar su propia voluntad fuera de la puerta de clausura, para no tener 

ya sino la de Dios. Feliz la que no tenga otra voluntad sino la de la comunidad; y que todo lo que necesita, 

siempre lo toma de la bolsa común.  

Quien esto haga, jamás tendrá disgustos, pues allí donde está la verdadera indiferencia no puede haber 

penas ni tristeza. Pero es una virtud que no se consigue en cinco años; hacen falta al menos diez, por 

tanto, no hay que asombrarse de que nuestras Hermanas todavía no la tengan, ya que tienen el buen 

deseo de conseguirla. Si alguna pensara aún en «lo tuyo y lo mío», debería hacerlo al otro lado de la 

puerta, pues dentro de casa no se habla de eso.            

San Francisco de Sales, obispo                                                                             

Conversaciones, siglo VII                

                                        
                     


